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Conocer el mundo y las realidades es un problema que implica 
el interjuego de las objetividades y las subjetividades, no 
es posible planear, programar y evaluar las condiciones de 
las personas si no se cuenta con información. La educación al 
igual que otros ámbitos del conocimiento y de los devenires 
sociales ha sido estudiada y descrita desde una perspectiva 
androcéntrica, en donde la posición masculina se convierte en 
el eje y el centro de las determinaciones haciendo a la otra, 
la femenina, la desviación a la norma creando de esta manera 
no sólo asimetrías entre hombres y mujeres, sino una visión 
parcial de la realidad humana. 

Para tener una información coherente con las necesidades a 
las cuales se enfrentan las mujeres es menester resolver dos 
situaciones que darían los referentes básicos para la 
planeación e instrumentación de políticas públicas con 
perspectiva de género. El primero es el problema de la 
confiabilidad entre los datos presentados por las diferentes 
instancias del sistema educativo. El segundo requiere de 
combinar métodos complementarios que permitan visualizar los 
diferentes factores que inciden en las desigualdades 
educativas. Se hace una propuesta al respecto. 

Los documentos analizados serán: 1)Los Censos de Población y 
Vivienda. 2) Materiales del Instituto Nacional de 
Estadística, Geografía e Informática. 3) Informes de la 
Secretaria de Educación Pública. 
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MUJER Y EDUCACION: CIFRAS Y CUENTAS 
Gabriela Delgado-Ballesteros' 

Conocer el mundo y las realidades es un problema que 
implica el interjuego de las objetividades y las 
subjetividades, no es posible planear, programar y evaluar 
las condiciones de las personas si no se cuenta con 
información. 

La educación al igual que otros ámbitos del conocimiento 
y de los devenires sociales ha sido estudiada y descrita 
desde una perspectiva androcéntrica, en donde la posición 
masculina se convierte en el eje y el centro de las 
determinaciones haciendo a la otra, la femenina, la 
desviación a la norma creando de esta manera no sólo 
asimetrías entre hombres y mujeres, sino una visión parcial 
de la realidad humana. Así, encontramos que en la mayor parte 
de las agendas estadísticas en educación, en los reportes 
escolares, en los discursos del magisterio y en los trabajos 
de investigación se nos presentan datos globales y 
aparentemente neutros de los actores educativos, 
incluyéndolos a todos bajo el género gramatical masculino y 
dejando la identidad genérica y el devenir específico de las 
personas oculto. El sujeto que se presenta es el hombre y a 
partir de esta visión masculinizante se generan, planes de 
desarrollo, programas, materiales y estrategias de evaluación 
educativas. 

La información es necesaria, tanto para el desarrollo 
educativo como el de las mujeres, sin ella se mantendrían 
desconocidos los efectos negativos y positivos como la 
magnitud del rezago educativo; la efectividad o fracaso del 
sistema al relacionarlo con la deserción o la reprobación 
escolar, así como las inequidades sociales que dan pie a las 
discriminaciones individuales, específicamente de las que son 
objeto las mujeres. Educar en la democracia significa 
incluir, en este caso a las mujeres, tanto en los procesos 
educativos como en la información que genere el sistema, para 
de esta manera llegar a soluciones y a estrategias para un 
desarrollo social justo. 

Centro de Estudios Sobre la Universidad UNAM 



2 

Carlos Fuentes (1977) nos dice "La educación como base 
del conocimiento. El conocimiento como base de la 
información. La información como base del desarrollo". 
Enfocando esta cita a lo relacionado con la información 
estadística, permite percatarnos de que existe un círculo, 
que en el caso de perder su hilo rector quedaría viciado, ya 
que si la información es parcial, se presta a múltiples 
interpretaciones o si no tiene relación con otros factores 
que incidan en los resultados ; no proporcionará datos de una 
realidad, que por si misma es difícil de captar. 

Por lo general las agendas estadísticas proporcionan 
información global, la cual no permite percibir las 
diferencias y especificidades humanas, particulares y 
regionales. Lo global impide encontrar, justamente, las 
partes que hacen injustos los procesos educativos. 

En muchas ocasiones la información global nos lleva a 
situaciones virtuales de equidad de género. El trabajar desde 
una perspectiva de género 	conlleva la inclusión de las 
múltiples formas de discriminación, subordinación, opresión, 
en síntesis de las injusticias, no necesariamente 
propositivas de los seres humanos, para ello es necesario 
tomar en cuenta todos y cada uno de los factores que 
propician las desigualdades. La condición de las mujeres es 
debida a situaciones multifactoriales, no es sólo cuestiones 
individuales, es la acción de colectivos sociales, 
institucionales y de los sistemas ; los que refuerzan las 
diferencias discriminativas, 

Para tener una información coherente con las necesidades 
a las cuales se enfrentan las mujeres es menester resolver 
dos situaciones que darían los referentes básicos para la 
planeación e instrumentación de políticas públicas con 
perspectiva de género. 

El primero es el problema de la confiabilidad entre los 
datos presentados por las diferentes instancias del sistema 
educativo: a nivel escolar, sectorial, municipal, estatal 
hasta llegar a la información nacional proporcionada por el , 
ministerio de educación a otras instituciones y dependencia 
gubernamentales 	y 	sociales. 	Las 	directirices 	y 
normatividades, así como los formatos que se proporcionan 
para el vaciado de la información resultan no mantener una 
sistematización constante, lo que determina que la 
información se parcialise, se deduzca y/o se pierda. Y en 
estos extravios las mujeres son las más afectadas. 
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El segundo requiere de combinar métodos complementarios 
que permitan visualizar los diferentes factores que inciden 
en las desigualdades educativas. Estos pueden ser recabados 
en dos continentes o ámbitos, al interior del sistema 
educativo y en las diferentes estructuras o sistemas de la 
sociedad. 

Lo anterior permitiría 	comparar el nivel de 
necesidades básicas que satisfacen el bienestar de las 
personas, considerando no sólo un ingreso monetario, sino 
además accesos a servicios públicos, propiedad o usos de 
bienes de consumo básico, niveles educativos de la familia, 
tiempo disponible para recreación y otros. 

En el ámbito educativo, para eliminar las inequidades 
genéricas, es necesario tomar en cuenta los diferentes tipos 
de escuela y su ubicación, la plantilla del personal docente 
y sus características de formación y capacitación, el tipo y 
cantidad de materiales didácticos, planes y programas de 
estudio con los que se cuenta, las características y 
antecedentes escolares del estudiantado, de tal manera de 
contar con información sobre las trayectorias escolares de 
las y los estudiantes, así como los diferentes tipos de 
apoyos y niveles educativos de los padres y madres de 
familia. 

En cuanto a lo que corresponde a otros sistemas 
relacionados con la educación tenemos, entre otros, las 
referidas a la ubicación geográfica de los centros 
escolares ; las vías y medios de transporte para determinar 
el acceso de las y los estudiantes y docentes ; la 
infraestructura eléctrica con la que cuenta la comunidad para 
el uso de medios de comunicación vía satelite, los centros de 
salud que prevengan la desnutrición y otras enfermedades que 
afectan las posibilidades de estudio y el mercado laboral. 

De la interpretación de datos del INEGI, encontramos que 
México presenta una serie de desigualdades tanto al interior 
de los estados, como por la división de dos polos de 
desarrollo norte y sur. 

Las cifras que nos proporciona el Instituto Nacional de 
Estadística Geografía e Informática y el Programa Nacional de 
la Mujer2, al hablar del porcentaje de la población de 6 a 14 
años que saben leer y escribir por entidad federativa y sexo, 
en 1995, encontramos que para Chiapas el porcentaje de 

2  Instituto Nacional de Estadística e Informática. Programa Nacional de la Mujer (1997). Mujeres y 
hombres en México 
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hombres, 73.5%, es mayor que el de las mujeres 72%, mientras 
que en Baja California la diferencia es de tan sólo 0.4 ya 
que el porcentaje de los hombres es de 87.5, mientras que el 
de las mujeres es de 87.9 (P.84) Muchas hipótesis, factibles 
de prueba, pueden hacerse si correlacionamos con medios de 
transporte, niveles socioeconómicos o con cualquier otra 
variable. 

La información sobre los porcentajes de analfabetismo de 
la población de 15 años y más por grupos de edad y sexo 
(P.87), es un ejemplo claro de que al cruzar tres tipos de 
información : 	analfabetismo, 	edad 	actual 	y 	cortes 
generacionales, así tenemos que en 19903, en el intervalo de 
edad de 15 a 19 años hay un 53.3% de mujeres y 46.7% de 
hombres analfabetas ; entre los 30 y 39 años de mujeres y 
hombres tenemos un 64.9% y 35.1% respectivamente y entre los 
40 y 59 años 63.8% y 36.2% Lo que nos arroja información de 
que las mujeres de mayor edad fueron y siguen siendo 
discriminadas en su derecho a la educación. Las más 
desprotegidas son las mujeres ancianas, mal denominadas de la 
tercera edad, quienes por el hecho de no saber leer y 
escribir desconocen sus derechos, no cuentan con una 
seguridad social o simplemente la posibilidad de tomar un 
camión o comprar medicamentos. 

Si al mismo tiempo pudiéramos relacionar estas variables 
con otras como : región geográfica, niveles socioeconómicos, 
de tal forma de tener un mapa, encontraríamos mayores 
alternativas para la solución del problema del analfabetismo. 

Por otro lado si se realizara un seguimiento de 
población por grupos de edad analfabeta, del censo de 1980 al 
de 1990, podemos esperar que la población analfabeta que en 
el 80 tenía entre 15 y 24 años de edad, se ubicaría diez años 
después, en el grupo de 25 a 34 años, si no fue alfabetizada. 
A partir de este planteamiento hipotético observamos que si 
bien existió un descenso reducido en el número de población 
analfabeta en diez años, se incremento el porcentaje de 
mujeres en relación con los hombres, manteniéndose al rededor 
del 60% tanto al interior de los grupos de edad de 1980 como 
de 1990. Lo que nos haría "mal pensar" que los programas de 
alfabetización no funcionan, ya que se esperaría una 
disminución del analfabetismo, sobre todo a partir de la 
creación, en esta década, 1981, del Instituto Nacional de 
Educación para Adultos (INEA), en los cortes de edad después 
de diez años. 

3  INEGI (1992) IX Censo General de Población y Vivienda, 1990. Estados Unidos Mexicanos. 
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Con respecto a la asistencia escolar encontramos que 
tanto para las edades comprendidas entre los 6 y 14 años así 
como entre los 15 y 24 años ( Idem. Ps. 90 y 92) las mujeres 
asisten menos que los hombres. Estos datos hacen dudar 
respecto del concepto de asistencia ¿está relacionada con el 
ausentismo durante el curso escolar o está referida a las 
inscripciones que se hacen a los inicios del ciclo ? Así como 
el hecho de que se presentan una fotografía transversal de 
una generación en un año específico, pero no nos hablan de 
las trayectorias escolares, estudios longitudinales, de 
estas personas, como para poder determinar los factores que 
inciden en la permanencia o ausencia. 

Al revisar la situación por entidad federativa se 
resalta justamente el planteamiento de los dos Méxicos, 
aquellos lugares en los cuales se tienen diferencias de 
género a favor de los hombres y las inequidades que afectan a 
las mujeres, siendo ellas las desfavorecidas en el porcentaje 
nacional 91.4% contra el 92.9% masculino ; en las edades 
comprendidas entre los 6 y 14 años y 27.9% de mujeres y 31% 
de hombres entre los 15 y 24 años. Lo que nos da una nueva 
visión de los postulados de equidad, calidad y eficiencia que 
plantea el Programa Nacional de Educación. 

Algunos datos (Díaz de Cossio, 1997) nos permiten 
observar que ha existido un aumento y estabilidad en las 
inscripciones de las mujeres. Habría que analizar si la 
disminución observada en los varones obedece a una menor 
demanda real en virtud de un decremento en los grupos etarios 
correspondientes y si la demanda corresponde al número total 
de la población de mujeres en edad escolar. Existe la 
creencia de que el sistema escolarizado deja fuera o no 
recibe, en mayor proporción a las mujeres. 

El documento del INEGI y del PRONAM, nos dice que para 
1995 "Chiapas, Guanajuato, Guerrero Hidalgo, Oaxaca y 
Zacatecas presentan un promedio de escolaridad femenino menor 
a los seis años" lo cual quiere decir que falta mucho para 
lograr una eficiencia terminal en la educación básica. Así 
mismo se plantea que "sólo en dos entidades, el Distrito 
Federal y Nuevo León, los hombres tienen un promedio de 
escolaridad que rebasa ligeramente la educación básica 
completa (primaria y secundaria) ; por su parte las mujeres 
en esas dos entidades se encuentran muy cerca de este 
promedio, con 8.9 y 8.7 años respectivamente." (p. 102) 
Nuevamente si se correlacionaran estos datos con aquellos 
referidos a infraestructura de comunicaciones, electricidad, 
plantilla docente y cantidades de escuela se podrían 
canalizar recursos que permitieran llegar, a aquellos lugares 
donde las diferencias entre los géneros son significativas, 
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para lograr no sólo niveles de igualdad entre hombres y 
mujeres si no a un desarrollo educativo general. 

Aún desconocemos la confiabilidad de cifras sobre la 
deserción escolar, al no tener datos de trayectorias 
educativas y de zonificación, es probable que estudiantes que 
se dan de baja en un centro escolar, sean considerados 
desertores del sistema, cuando existe la posibilidad de un 
cambio domiciliario que obliga a la inscripción en otra 
escuela. 

Con respecto a la educación media superior y superior el 
problema de las cifras y la información se agudiza, la misma 
Universidad Nacional Autónoma de México, 	que cuenta entre 
las instituciones de educación superior, con el presupuesto 
más alto, el mayor número de plantilla estudiantil y 
académica, no reporta en todas sus agendas cifras 
desagregadas por sexo. 

En este nivel educativo ha existido un incremento de 
matriculación de las mujeres tanto por la expansión educativa 
como por una tendencia mundial del cumplimiento al derecho a 
la educación. Hay un éxito en la participación de las mujeres 
en la educación y en los logros de igualdad propuestos en la 
Conferencia de Educación de Jomtien y la UNESCO. Sin embargo, 
es del conocimiento público que hay una tendencia a la 
selección de áreas, oficios y carreras desde la condición de 
género de las y los estudiantes. Yendo más allá de los 
números, si analizamos a través de estadísticas descriptivas, 
los planes y programas de estudio de las diferentes escuelas 
técnicas en el nivel de bachillerato, a pesar de que la 
proporción de mujeres es mayor, ellas solamente optan por las 
áreas que tradicionalmente se han considerado femeninas, así 
tenemos que la concentración de estudiantes está en oficios y 
carreras de : corte y confección, puericultura, secretarias y 
las áreas que forman a técnicos en electricidad, plomería, 
torneros, ingenieros en disel o electricistas, están 
totalmente desprotegidas. Esta situación no afecta sólo a las 
mujeres, ya que las oportunidades del mercado de trabajo les 
son negadas, debido a los estereotipos y valores desiguales 
alejándolas de estas oportunidades escolares y laborales ; 
por otro lado el país se ve perjudicado por la falta de 
técnicos en áreas necesarias para el desarrollo. Esta es una 
prueba de que al remitirnos a porcentajes globales en estos 
niveles educativos, no sólo ocultan realidades sino que en 
ocasiones pueden hasta mentir piadosamente. 
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Una de las formas de medición de la eficiencia terminal 
es el número de egresados en las instituciones de educación 
superior, sin embargo la solo posesión de la cédula 
profesional no es garantía de acceso al mercado de trabajo, 
ya que para muchas profesiones subsisten los prejuicios 
culturales adversos a la inserción de las mujeres al mercado 
de producción activa. Oliveira (1997) indicó que de cada 10 
hombres que realizan una actividad remunerada, sólo cuatro 
mujeres tienen la misma opción. El 80% de mujeres laboran en 
actividades terciarias, especialmente en el comercio, 
caracterizado como subempleo, empleo subterráneo o informal, 
en la maquila, actividades que no requieren mayores 
certificaciones educativas, aún cuando las mujeres las 
tengan. 

Una de las mayores omisiones respecto de la información 
en educación es la relacionada con las y los docentes, sobre 
todo en un país en el cual la distribución de esta población 
en los centros escolares en zonas rurales y suburbanas, 
determina que en ocasiones cumplan con dos turnos laborales o 
que tengan que educar en un mismo grupo a estudiantes de 
diferentes grados escolares. 

En el discurso oficial y en las estadísticas, el 
magisterio y la academia queda comprendido o englobado bajo 
un solo término : docente. A pesar de que gramaticalmente se 
hace referencia a sujetos del sexo masculino, es factible 
hipotetizar que la gran mayoría de éstos son mujeres. En los 
documentos del Sistema Nacional Educativo, cuando se habla 
del actor principal de los procesos de enseñanza, se hace 
referencia a éste como si fuera exclusivamente varón. Desde 
la lógica institucional, mujeres y varones se homologan bajo 
rubros tales como categoría ocupacional y nombramiento 

Por otro lado, en los diferentes niveles del sistema, se 
desconoce la relación que existe entre el número de 
estudiantes atendidos por los docentes, y la movilidad que 
existe al impartir diferentes grados escolares o materias en 
diferentes ciclos anuales. 

La importancia de analizar no sólo a nivel de 
porcentajes, sino aplicando pruebas estadísticas, permitiría 
ir más allá de las cifras, trabajar correlacionando, haciendo 
análisis factoriales etc. lo que facilitaría explicar los 
por qué y los cómo de la reprobación, deserción, ausentismo, 
repetición, eficiencia terminal y éxitos del sistema y de las 
mujeres y los hombres. 
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Los números crudos, objetivan los universos, pero por si 
solos ocultan situaciones que mantienen políticas 
diferenciales y una doble normatividad, es necesario ir más 
allá de las cifras para realmente llegar a una democracia en 
la educación, cuyos principios sean el respeto a los derechos 
humanos, de mujeres y hombres, analizando desde una 
perspectiva de género los cambios y propuestas legislativas y 
de las políticas públicas que puedan afectar en lo cotidiano 
el devenir de estudiantes y docentes de nuestra sociedad. 
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